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DEL MOMENTO 

EXÁMENES Y EXPOSICIONES 
L a s vacac iones en las Escuelas 

Nac iona les dan actualidad a estos 

art ículos, que e m p e c é a publ'.car 

con el t i tulado, « E l ant iguó maes­

tro de Escue la» , 

M e estimulan a continuar las 

personas do buena voluntad que 

m e han escr i to sobro el tema,a las 

qué me refer ía a y e r . 

P rueban esas cartas de misa ien-

tadores í í ,UO ia labor de los Maes ­

tros on los tiempo.5 pre,s8ntos y e l 

p r o c e d e r de los misaxos, no pasan 

desaperc ib ido? , de t odo lo cual 

hay que congratu larse y l lamar la 

atención de la Junla local de Ins ­

trucción para que ayude en cuan­

to pueda a la prensa y al pueb lo , 

para q a e la Instrucción pr imar ia 

v a y a dando los d e b i d o s frutos; y 

c laro es, quo ya fo rzoso conc re ­

tarse a Lo rea al hablar en estos 

té rminos ,porque hay quo fundarse 

en lo que se vo y se sabe,en tanto 

que ,do l o q u e ocur r i r pueda fuera 

de nuestra local idad,no v e m o s na­

da y saboinos... roiat ivaraente po ­

co, aun cuando lo bastante, para 

formar tíl s iguiente Juicio: En g e -

nerai,el Maestro de Escuela on Es­

paña, no goza de muy env id iab le 

concepto , por desgracia para él . 

L a des favorab le opinión está 

tan extendida, que la robustecen 

todos los sectores socia les : desde 

las clasoíi más e levadas a las más 

inode9Í:a*,t ienen eso triste concop-

• to del Maestro . ¿Justo? ¿Injusto?, 

V a y a m o s por partes,y conste mi 

deseo de hacer ju^iticia. 

H y c e escaso tietnpo, obtuvo por 

©sta región levant i im ol Sr. .Direc­

to r Genera l d© Instrucción públi­

ca. Visi tó Murcia, visi tó Al i can te y 

al hablar en púbUco on dicha capi 

tal y ocuparse de l Maes t ro ,demos-

tró (pie íai)d)ión ól p ¡rticipa de la 

óií i i i ión gonosal . Es un dato. Oí no 

ba mucho, un discurso íín el Salón 

d e Actual idades á c ier to Maestro 

d e Escuela que hace años no ejer­

ce la p ro fes ión .Y al flnal de su plá 

tica, di jo , tambión,algo no muy ha­

l agüeño para los Ma;wíros . ¿Cómo 

se forma esta opinión? ¿Do dónde 

nace esta avers ión general? 

E s o es lo que tenemos que des-

t 'ntiafiar para .ser justos. 

N o son todos los mh,estros ma-

^"s, n o e s ve rdad . L o que hay, osi, 
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que abundando en la clase los cu­

cos, los q u e d e la car rera h ic ie ron 

un « m o d u s v i v e n d i » , los que esca­

lan puestos po r habi l idades o po r 

imposic iones o po r cualquier otra 

clase d e mafias, esos Mao.?tros, ra­

mas del t ronco p ro t cc to i , cuando 

se creen afianzados, dominan,sub-

yugan, e jercen, d ip lomát icamente , 

s iquiera sev. una d ip lomacia bas­

tante burda, su pornic iora inñuen-

cia sobre los-demás compañeros , 

para que condenando a todos p o r 

igual las apariencias, paguen jus­

tos po r pecadores , y las gentes g e ­

neral icen en v e z d e par t i cu la r iz ' r , 

d ic iendo d e cada uno lo que en 

rea l idad merezca, y no mid i endo -

! los a todos con ol mismo rasero. 

Hab lemos c laro y , vamos a cuen 

tas,, señor comunicante de las gra­

tas noticias conque rae e m b r o m ó 

anteayer: ¿Dóndo están esos rui­

dosos actos esicolaros que s e i b a ú 

¡ a ce l eb ra r con mo t ivo d e la te rmi-

• natiión del curso? Ma nda do está 

que se ce lebren exámenes pi íbl i -

I cos en la.s i'i'scuelaa, y es natural 

que soa a fin d e curso, para quo , 

po r e i resul tado de los mismos, 

puedan los padres de los niños a-

}>recií?.r la l abo r do l Maest ro y con 

los padres,ol públ ico que a loa exá 

, menes asista. ¿No es éste uno d e 

los med ios más eficaces? 

P e r o hay más. Saben loa Maesr 

t ros.que o t ro de los medios de ex -

! ;r iorizar su trabajo, sn constan-

."ia,su car iño a la escuela y su inte 

res p o r la Enseñanza,es la ce leb ra 

ción d e Expos i c iones escolares a 

flnal de cnrso,demostratrvas c o m o 

los exámenes , d e los p rog re sos de 

los niños y c imentadoras d e la bue 

na fama del p rofesorado . Y p r e ­

guntamos nosotros: ¿Dónde eslán 

esas Expos ic iones escolares? 

N o hay exámenes , no hay e x p o ­

siciones, no hay nada, que nos 

muestre ol p r o g r e s o intelectual y 

mora l de la poblaciór . infantil. 

¿ Y p o r q u é no se ce lebran estos 

actos, estas fiestas q u e tanto enor­

gul lecen , estimulan y satisfacen al 

niño? Sencillanxente: P o r q u e no se 

qu ie re . 

Pues bión, cabal le ros : no todos 

los Maestros que hay en L o r c a 

piousan igual aún cuaiuio, respec­

to a este punto, todos haíian lo 

mismo. A q u í hay Maestros que ha­

rían exámenes , q u e harían expos i ­

ciones escolares: buscarlos entre 

los máa raodo:-tos, eníri los q u e 

menos figuren, entre los que me­

nos « p i s t o » se den; pe ro t e n g o la 

I convicc ión que si a lguno d e estos 
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l o intentara, no faltarían quienes 

le hicieran d sistir, quienes lo a-

consejaran l o contrar io , qu ienes 

emplearan toda clase d e habilida­

des para q u e no real izara su p ro ­

yec to : áqui hay qixe i r todos p o r e l 

mismo carri l , no discrepar , no va­

r ia r los rumbos , sin per juic io , p o r 

parte d e algún o r a d o r y amigo d e 

la bambol la , de ir con los n i ñ o s a 

ésta o a la otra proces ión , para 

que el públ ico lo contem!>le;y has­

ta dar d o v e z en v e z algún besi to 

a los niños, para que quien só lo de 

apariencias fía, pueda deci r : ¡Ca­

ramba, qué buen Maes t ro ! 

¡ N o . P o r ahi, no! Con e x á m e n e s , 

con expos ic iones , es c o m o eso se 

p rueba .No con paseitos en la p r o ­

cesión y c o n besitos... « f u r t i v o s » . 

¡Basta d e ga'^ambainas! ¡ l i s tamos, 

hartos d e comiquer ía l 1 

J U A N D E L P U E B L O : 

técnicas más modernas ensayadas 

on ol tea-tro d e vanguardia . N u e s ­

tra obra qu ie re ser « supe r rea l i s -

j ta'> sin dejar de apoyarse en las 

fuorzas internas de l alma humana. 

D o o t ro m o d o n o c r e e m o s que pue 

da interesar eficazmente el teatro 

i a la multitud. Si es c ier to que hay 

í a lgunos e m p r e 3 a r i o , 3 y actores que 

quieren cambiar d e rumbo , no du 

d o que los escr i tores j ó v e n e s acu 

i dirán al t e a t r o » . 

Joaquín A r d e 

y el T e a t r o 

Del d ia r io madr i l eño « A B C»^ 

l l e g a d o a y e r a ésta, y d e la enouesj 

ta « ¿ P o r q u é no escr ibe usted pa-; 

ra el T e a t r o » , abierta p o r d i c h d 

impor tante p e r i ó d i c o en í re los no i 

vei is tas españoles , cop iamos lal 

contestación que da a ella, nuos-; 

tro pres t ig ioso paisano, el distin-| 

g u i d o escr i tor don Joaquín A r d e i 

rius; ] 

« E l notable escr i tor levant ino,! 

q n e acaba d e publ icar su me jo r | 

nove la « L a e spue l a» , nos contes- | 

ta: ] 

- S i c o m o artista,lo que más tne. 

intoi-esa es haeer nove la , como; 

h o m b r e que siente neces idad do^ 

comunicarse con la raubitud m e 

atrae raás el teatro. N o he escr i to! 

aún para el teatro p o r tenor e l p r o | 

pós i to de publ icar antes d iez no^l 

ve las . Oreo tendré real izada esa laJ 

bo!' en todo el p r ó x i m o año. A pa i i 

tir de mi déc imo hbro , intentaró| 

estrenar comedias Y dramas. As-I 

p i ro a qu© mis obras sean huma- | 

nas, d i r ig idas por rutas sociales YJ 

con ia técnica que y o pueda dar­

les , pe ro s i empre en armonía con' 

nuestro t i empo. A h o r a , un jovoo ; 

escr i tor Y periodista d e gran ta-^ 

len to , José Díaz-Fernández , ha teri 

minado la ve r s ión escénica dí> mi 

n o v e l a « L a espuela > que aparec ió 

estos dias. En esa obra p re tende­

mos l og ra r la fusión de los e l e ­

mentos clásicos de l teatro con laá 
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O B S E R V A C I O N E S 

(Z>. ymestra co aboración) 

A l subir a mi casa, cerca d e la 

una d é l a tarde, la encontraba to­

dos los días en la escalera. Era una 

p o b r e niña raquítica, e-íímirriada, 

apenas desa r ro l l ados sus déb i l es 

miembros . Deb ía tener lo menos 

(Lez años, pe ro su diminuta esta­

tura y la de lgadez exagerada d e 

sus carnes la hacían representar 

malamente siete u ocho . Su ros t ro 

era po r demás maci lento , d e un 

c o l o r pardo oscuro , most rando, a 

t ravés do la carne est irada y fla­

ca, el ho r ro r d e la ca l ave ra . En e-

11a parecían hundidos los o jos ,ne­

g ros , relucientes , pequeños , los 

cuales daban alguna luminosidad 

mortecina a 1 "í cara. Vest ía bien 

humildemente, t rajeci l los v ie jos de 

percal iua chillona, a 'pa rga ías de 

indefinido co lo r po r d o n d e a v e ­

ces aparecía la carne negruzca d e 

sus pies. El único adorno^ do su 

per.~ona eran ias trenzas l a rgas d e 

sus negros cabe l los . 

V i v í a en ia buhardilla, con sus 

padres: familia paupér r ima que a 

menudo afligía el hambre . L a ni­

ña, aunque tan pequeña, trabaja­

ba de aprendic i l ' a en un taller do 

modista lejano, er. un barr io lujo­

so d e la ciudad a donde hubieran 

p o d i d o l l eva r l e va r iados medioi í 

modernos d e locomoc ión aunqjue 

só lo la t ransportaban sus déb i l e s 

pierneci l las . A med io día venía ca­

si s i empre con la caja d e entregar; ' 

la enviaban a mil r ecados y la cria' 

tura ap rovechaba un cor to t iem­

p o para engul l i r e l mi se ro condu­

mio que l e esperaba en el hoga r . 

Den t ro de la caja l l eva r í a s i empre 

ves t idos lujosos, una p rod ig iosa 

tempestad de sedas y encajes que 

iba dejando de puerta en puerta, 

repar t iendo a domic i l io el lujo q u e 

e n l o q u e c e a la humanidad. 

Y o la mi raoa s iempre con lásti­

ma: su figura miserab le causába­

me profunda pena; la ve ía subir, 

j adeando , agar rada a la barandi­

lla para tomar fuerzas y sin saber 

p o r q u é su ros t ro que np. podía 

ser be l l o , m e parecía s impát ico .La 

niña sonreía déb i lmente a mis mi­

radas; una sonrisa d e agradec í 

miento q u e m e l l egaba a l . co ra | 

zón. 

Un día trajeron enferma a la ni­

ña de la buhardil la . Se hábiá pues 

to mala cn la cal le y unos señores 

la condujeron a su casa.Venia más 

pál ida que nunca, con unas ojeras 

l io r r ib les , do íenoa jado el semblan 

te. A ú u traía la caja do repart i r . 

Su trabajo había s ido sin duda a-

que l día demas iado duro; cor to e l 

a l imento: hacía f r ió-y e3taban lan. 

cal les moj.:idas de l luvia. 

L a p o b r e niña ven ía aterida, sin 

un mal a b r i g o ~ q u e cubr iera su 

cuero . ' 

A p o c o ¡ l e g ó el méd ico . L a en­

cont ró mal; tenia f iebre ,a l ta y so 

quejaba de cont inuos d o l o r e s en 

los costados y en la espalda. Ha­

bía allí tan poca naturaleza.. . L a 

enfe rmedad venía maligna; p o r o-

tra parte , los cu dados no pod ían 

ex t remarse . N o quise subir a v e r ­

la. M e daría lástima c o m o nunca 

contemplar la yacente , do lo r ida , 

tronchada. 

Su d o l o r no d'.iió ni ¡eho S; mu 

r ió a l o » dos uias, oostruiau p o r 

uua broncoueuiuonia fal iniuanto. 

V i c o m o la bajaban p o r la escale­

ra, po r última v e z . En la cal le es­

peraba el furgón municipal . 

A l día siguiente, cuando salía d e 

rai casa, m e encontré al pudro do 

la p o b r o niña, con la caja d e r e p a r i 

tir debajo de l b razo . N o rae mi ró ; 

miraba só lo al espac io v a c i o , co ­

mo v o l v i e n d o los ojos a su p r o p i o 

ponsamienio. I b a al tal ler d e mo­

dista a d e v o l v e r vacía c o m o su al­

ma, la caja que au niña muerta yk^ 

yo pod ia l l ; v a r raás,.. 
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